
POR LA LIBERTAD DE EMPRESA
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Las pequeñas y medianas empresas espa-
ñolas, que somos más del 99,8% del tejido 
productivo con cerca de 11 millones de em-
pleos, decimos “basta ya” a la injerencia del 
Gobierno en la empresa.

Ante la aprobación en los últimos años de 
medidas intervencionistas que menosca-

de las compañías, pedimos salvaguardar 
la libertad de empresa en España.

que se está imponiendo sobre la empresa,  
la política continuada de aumento de cos-

se combina con un discurso estigmatizador 
y un cambio de cultura que se está procu-

-

Ante esta situación, las empresas españolas 
-

tigamiento hacia la actividad empresarial 
supone un serio deterioro del clima empre-
sarial de nuestro país con preocupantes 

Es imprescindible respaldar la iniciativa pri-
vada y alentar el aumento de la inversión 

-
nantes para impulsar el bienestar de la po-
blación. La libertad económica es inherente 
al crecimiento y al desarrollo, y la libertad 
de empresa está garantizada en la Cons-
titución española.

-

necesaria para su desarrollo debe cesar. El 
Gobierno ha actuado unilateralmente, me-
diante la imposición coercitiva, ignorando y 
menospreciando el diálogo social, la inter-
locución entre trabajadores y empresarios 
que durante cinco décadas han remado 
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Pedimos que cese la estigmatización del 
empresario. La empresa ha dejado de ser 

sociedad para ser utilizada como un ins-
trumento de polarización política. Somos 
testigos del cambio cultural de actitud ha-
cia la empresa que se está procurando. La 

son perseguidos y se ha promovido polí-
ticamente una desvirtuación de lo que es 
la actividad empresarial. En base a ella, el 
Gobierno demanda el control y la interven-
ción de dicha actividad condicionando de 

-
sos empresariales a partir de diagnósticos 
erróneos y basados en un estereotipado 
negativo del empresario.

El objetivo de las empresas es obtener be-

pueden invertir, aumentar sus plantillas e 
incrementar los salarios. Cuando una em-

la sociedad: sus empleados no temen per-
der su trabajo, sus acreedores comerciales 
no dilatan sus cobros, los bancos pueden 

los ahorradores, sus clientes pueden seguir 

el Gobierno recauda más impuestos para 
-

nistas perciben una compensación por el 
riesgo asumido. Se innova más, aumentan 
las oportunidades y el país se moderniza.

Los empresarios son ciudadanos que ponen 
-

gando su propio patrimonio. Su objetivo es 
-

no debe serlo si se trata de un empresario. 

tampoco lo es.

de crear nuevas empresas y de impulsar 

necesario un marco regulatorio capaz de 
incentivar la iniciativa privada y lograr el 

determinante en la economía para elevar el 
nivel de vida de los ciudadanos. Asimismo, 

en detrimento del cortoplacismo. 
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-
lítica persecutoria e incriminatoria hacia el 
empresario. En los últimos años, se viene 
aprobando un goteo de medidas de control, 
de supervisión y de sanciones cuyo origen 

de las normas por parte del empresario. 
-

más supone un trato discriminatorio hacia 

Basta ya de aplicar al empresario el prin-
cipio de culpabilidad en cualquiera de sus 
acciones. 

-
-

una gran carga y coste burocrático para 
las pymes, abocadas a la contratación de 
asesorías especializadas, detrayendo recur-
sos de su propia actividad productiva hacia 
obligaciones burocráticas no productivas. 

parte del Gobierno de tratar de regular to-

empresa. Dicho intervencionismo guberna-
mental se traduce en una sobrerregulación 

para la empresa y en especial para la de 
menor tamaño.
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Pedimos respetar el diálogo bipartito en-
tre sindicatos y empresarios. Las relaciones 
laborales de nuestro país se cimientan en 
las cerca de 5.000 mesas de negociación 

-
presarios negocian y adaptan no solo los 
salarios, sino también las condiciones del 
trabajo a cada realidad sectorial o empre-
sarial. El diálogo bipartito garantiza el en-
tendimiento y el consenso, procurando la 
paz social a la vez que la mejora de las con-
diciones laborales y la modernización de las 
empresas. Más de un siglo de negociación 
entre las partes que debe ser respetado sin 
la injerencia unilateral del Gobierno. 

La negociación colectiva puede avanzar, 
-

tima y necesaria, pero debe hacerse desde 
la consulta y negociación con los agentes 
sociales. Ignorarnos es ignorar a los únicos 
actores del mercado laboral: los trabajado-

la estructura de la negociación colectiva y 

dándola a los autonómicos y provinciales, 
no solo es un menosprecio, sino que ignora 

-
-

tado, incrementando la desigualdad de los 
españoles, menoscabando la productividad 
y el crecimiento de las empresas y obsta-
culizando el desarrollo económico. Además, 
hay que evitar romper el equilibrio interno 
de los convenios con novedades que se 
quieren aplicar de inmediato.
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Pedimos que cese la injerencia del Gobierno 

-
-

todos los ciudadanos españoles. La em-
-

to a cualquier coyuntura para asegurar su 
viabilidad y solo hay dos vías para hacerlo: 

La interna garantiza el capital humano y 
la adaptación de la producción, y es la 
herramienta que en nuestro entorno se 

pervivencia de la empresa como para el 

cohesión social. 

-
miento interno de las empresas desde la 

derechos de propiedad, encorsetar las de-
cisiones y la capacidad de respuesta a un 
entorno en cambio constante. Esto condu-

y para sus trabajadores con pérdidas dolo-
rosas e innecesarias de capital humano y 
de cohesión social. Considerar que la mejor 
garantía del empleo es prohibir el despido, 
tal y como preconiza el Gobierno, es igno-

empresa y caminar en sentido opuesto a 
nuestros vecinos europeos. 

ajuste de una empresa para garantizar su 
viabilidad. Tendremos empleo si tenemos 
empresas. Encarecer el coste del despido, 
ampliar las causas de nulidad, introducir 
incertidumbre en su tramitación alargando 
plazos son malas soluciones por las que 
apuesta el Gobierno a un problema que 
solo ha creado él. Las empresas cuya via-
bilidad está en riesgo se adaptan o cierran. 

-
dad en lugar de cerrarles todas las vías de 
adaptación. 
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Pedimos la no intervención gubernamen-
tal de los salarios ignorando la importante 
capacidad de adaptación de los convenios 
colectivos y el impacto que supone en la 
propia viabilidad de la empresa, en especial 
de las de menor tamaño.

El salario es la compensación retributiva a 
un trabajo realizado, acordado libremente 
entre el empleado y la empresa, en el que 

-
-

ductividad de la empresa y su rentabilidad, 
y la situación y peculiaridades del sector y 
del territorio donde se opera. 

La aprobación de una subida del SMI su-
perior al 60% en los últimos años, mientras 
la productividad por ocupado caía, igno-
rando las consecuencias y su impacto en 

-
te incremento de cotizaciones sociales y 
a la reducción del tiempo del trabajo sin 
reducción de salario, son medidas que in-

general de los salarios. Suponen una desvir-
tuación de la negociación salarial bipartita, 

rompiendo su equilibrio, deslegitimando la 
estructura que sindicatos y empresarios 
han construido desde hace ya más de un 
siglo. Pero también tensa la relación entre 
el trabajador y la empresa al aumentar la 

homogeneización de salarios. 

Las alzas salariales deben ligarse a la pro-
ductividad. Una productividad necesaria 
para el desarrollo empresarial, ya que es 
inherente a su rentabilidad y, por tanto, a su 
capacidad de inversión. Crecer en tamaño, 

es la única vía estable para construir una 
estructura salarial más atractiva. 
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Pedimos cesar el alza continuada de coti-
zaciones sociales que se ha llevado a cabo 
en los últimos años, así como las que se im-
plementarán en el corto plazo. Actualmente, 

-
guridad Social es el aumento de cuotas. 
Esta política, que ya ha situado los tipos 
de cotización españoles como los terce-
ros más altos de la Unión Europea y que 
ha elevado las bases mínimas más de un 

últimos años, presiona los costes laborales 
de la empresa española al alza, lastrando 
su competitividad.

Con unas elevadas cotizaciones que reper-
cuten en el coste del empleo y conocien-

través de una nueva subida de cuotas a 
todas las empresas, reclamamos que se 
busquen otras alternativas para solucionar 
el problema de viabilidad del sistema de 
pensiones sin que su coste recaiga única-
mente en la empresa. España es un país 
de pymes, cuya realidad es más compleja: 

peor la incertidumbre y digieren más len-

un mayor impacto. Esta realidad no puede 

regulatorio en el que se asienta la actividad 
económica de nuestro país.

Reclamamos un proyecto económico a 

en unos presupuestos con un espíritu plu-

las que pesan más los apoyos políticos 
puntuales y las medidas cortoplacistas. 
Un modelo que parte del compromiso de 
nuevos gastos y no del análisis de las pro-
yecciones de ingresos, al tiempo que obvia 

del gasto público.

-
junto de la sociedad, especialmente para 
las empresas, se ha convertido en el erró-
neo mecanismo de ajuste, menoscabando 
la competitividad y el atractivo de España 
como lugar para emprender, crecer y ge-
nerar bienestar. En España, las empresas 

que corre el riesgo de aumentar ante la 
imposición de nuevos tributos medioam-
bientales cuyo objetivo es puramente re-
caudatorio.
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Pedimos que acabe la tutela guberna-
mental en la organización interna de las 
empresas. La ordenación del tiempo del 
trabajo, la organización de la producción, 

son ámbitos privados de la empresa, cuya 
resolución solo le corresponde a la propia 

una mayor responsabilidad a la hora de 
-

sa desde el Gobierno, pedimos que no se 
apliquen intereses electoralistas a decisio-
nes que tienen un impacto directo en la 

muchas empresas. Reducir el tiempo del 
trabajo sin reducir la remuneración no solo 
es una evidente alza de salarios, desligada 
de la evolución de la productividad empre-
sarial, también es una injerencia en la es-
tructura organizativa de las compañías, que 

ha sido negociada y pactada con los tra-

de la capacidad de las empresas para asu-
mirlas. Decretar otro modo de organización 
de los tiempos y los recursos sin considerar 
las consecuencias en la productividad, el 

de trabajadores para cubrir el relevo en la 
producción, ni las características ni vulne-

supone una injerencia política de espaldas 
a la realidad del tejido productivo español.
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la que los agentes sociales participamos en 
el diálogo social, el esquema nacido de la 
Transición, basado en la negociación tripar-
tita entre el Gobierno y los representantes 
de los empresarios y de los trabajadores. Un 
modelo de madurez democrática que ha 
mejorado la convivencia y modernizado la 
economía española, gracias a la aplicación 

En los últimos tiempos, estamos asistiendo 
a una utilización política del diálogo social, 
en el que no se negocia sobre objetivos co-

-
lateralmente por el Ejecutivo y sin margen 
de alternativa circunscriben el papel de los 
agentes sociales a lo impuesto, perdiendo 
legitimidad. Lo político pesa más que el in-
terés general y se busca el acuerdo social 
para vestir de consenso la imposición. 

Los empresarios han trabajado con lealtad 

por tanto, la misma lealtad por parte del 
Gobierno y solo será posible si despoliti-
za el diálogo social. Las propuestas de los 

deben respetar los pactos alcanzados y 
no desvirtuarlos tras la aprobación de la 
norma, y es imprescindible cesar de apro-

de consulta, de idoneidad de la norma y de 
-

cia a nuestro sistema jurídico, obligando a 

una gran incertidumbre para las empresas.  




